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CRISTO DIJO: 
“Al que venciere, yo le daré que se siente conmigo en mi 
trono; así como también yo he vencido, y me he sentado 
con mi Padre en su trono.”                   —Apocalipsis 3:21

¡En Cristo estoy hecho para grandes cosas!
El perfecto me llama, y yo debo ir,

¡Hacia la VICTORIA!

¿QUIÉN SOY YO?
Nuestro Creador sabe quienes somos. Todo lo dejó escrito 

en Su Palabra eterna, la Biblia, donde podemos averiguar para 
qué fuimos creados, lo que hemos llegado a ser por causa del 
pecado; hacia donde nos lleva esto; y lo que podemos llegar a 
ser cuando aceptamos el rescate que Dios nos ofrece.

Algunos desconocen por completo lo que Dios ofrece para 
rescatarles, otros sólo saben algo al respecto, pero necesitan 
estudiar más para comprenderlo. Otros luchan contra Dios  
para no ser rescatados por Él; mientras otros aceptan el res-
cate que Dios les ofrece, y siendo rescatados, descubren que 
en Jesucristo son personas nuevas con un gran destino eterno.

Mi alma es eterna, y llegará a ser exactamente lo que yo le 
permita al Creador que haga de ella. Esto se determina, ya sea 
rechazándole, resultando en mi inutilidad en una eternidad sin  
fin; o aceptarle y obedecerle fielmente dejando que Él me haga 
partícipe del trono eterno del universo junto con Él.             

 —El Compilador



El tendrá una esposa  
por la eternidad

…Como el gozo del esposo con  
la esposa, así tu Dios se gozará 
contigo.	 —Isaías 62:5

Entonces el reino de los cielos 
será semejante a diez vírgenes 
que tomando sus lámparas, sa­
lieron a recibir al esposo… Y a la 
media noche fue oído un clamor: 
He aquí, viene el esposo; salid a 
recibirle. 	 —Mateo 25:1 y 6

Cristo—el Esposo
El que tiene la esposa, es el es­

poso, mas el amigo del esposo, 

que está en pie y le oye, se goza 
grandemente de la voz del espo­
so.…	 —Juan 3:29

Porque os celo con celo de Dios; 
porque os he desposado a un 
esposo, para presentaros como 
una virgen pura a Cristo.

—2 Corintios 11:2
Jesús les dijo: ¿Pueden, los que 

están de bodas tener luto entre 
tanto que el esposo está con  
ellos? Mas los días vendrán, 
cuando el esposo les será quita­
do, y entonces ayunarán. 

—Mateo 9:15

EL PROPOSITO PRINCIPAL DE DIOS  
EN LA CREACION DEL HOMBRE
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De todos los seres creados por 
Dios, ningún otro sería aceptable 
para la esposa del Cristo, solamen­
te los seres humanos redimidos 
son aceptables.

Y creó Dios al hombre a su ima­
gen, a imagen de Dios lo creó; 
varón y hembra los creó.

—Génesis 1:27
Según nos escogió en Él antes 

de la fundación del mundo, para 
que fuésemos santos y sin man­
cha delante de Él, en amor.

—Efesios 1:4
Elegido a participar de Dios

…Para que por ellas fueseis he­

chos participantes de la natura­
leza divina… (2 Pedro 1:4), … par­
ticipante de la gloria que ha de 
ser revelada (1 Pedro 5:1), …co­
partícipes de su promesa en Cris­
to por el evangelio (Efesios 3:6).  
…Nos hizo aptos para participar 
de la herencia de los santos en 
luz (Colosenses 1:12); …fieles y 
amados (1 Timoteo 6:2). Somos 
hechos participantes de Cristo 
(Hebreos 3:14), …partícipes del 
Espíritu Santo (Hebreos 6:4), …a 
fin de que participemos de su san­
tidad. (Hebreos 12:10). 

ESTA ES LA RAZON POR LA CUAL DIOS 
HIZO AL HOMBRE A SU IMAGEN
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…Porque a imagen de Dios es 
hecho el hombre.	 —Génesis 9:6

El Dios que hizo el mundo y 
todas las cosas que en él hay… 
pues Él a todos da vida y alien­
to, y todas las cosas. Y de una 
sangre ha hecho todo el linaje 
de los hombres, para que habi­
ten sobre toda la faz de la tierra 
…para que busquen al Señor, si 
en alguna manera, palpando, le 
hallen; si bien no está lejos de 
cada uno de nosotros. Porque 
en Él vivimos, y nos movemos, 
y somos; como también algunos  
de vuestros poetas han dicho:

Porque también nosotros somos 
linaje suyo. Siendo, pues, linaje 
de Dios, no debemos pensar que 
la Divinidad sea semejante a oro, 
o plata, o piedra, escultura de 
arte e imaginación de hombres.

 —Hechos 17:24-29

Adán, que fue hecho a la imagen 
de Dios, sin duda, reflejaba en su 
persona la gloria de Dios.

…Jesús…se transfiguró delan­
te de ellos; y su rostro resplan­
deció como el sol, y su vestidura 
se hizo blanca como la luz. 

—Mateo 17:1, 2

SOY LINAJE DE DIOS 3



4 DE SANTIDAD AL PECADO Y A LAS TINIEBLAS
Porque escrito está: Sed san­

tos, porque yo soy santo. 
—1 Pedro 1:16

Porque como por la desobe­
diencia de un hombre muchos 
fueron constituidos pecadores, 
así también por la obediencia de 
uno, muchos serán constituidos 
justos. 	 —Romanos 5:19

Por cuanto todos pecaron, y 
están destituidos de la gloria de 
Dios. 	 —Romanos 3:23

Engañoso es el corazón más 
que todas las cosas, y perverso; 
¿quién lo conocerá? 

—Jeremías 17:9

Y vio Jehová que la maldad 
de los hombres era mucha en 
la tierra, y que todo designio de 
los pensamientos del corazón de 
ellos era de continuo solamente 
el mal. 	 —Génesis 6:5

Os digo que no os conozco de 
dónde seáis; apartaos de mí to­
dos vosotros, obradores de mal­
dad. 	 —Lucas 13:27b

Y ésta es la condenación; que 
la luz vino al mundo, y los hom­
bres amaron más las tinieblas 
que la luz, porque sus obras eran 
malas. 	 —Juan 3:19



SU PRESENTE RELACION CON DIOS 
El cuerpo de pecado es inmundo

Si bien todos nosotros somos 
como suciedad, y todas nuestras 
justicias como trapo de inmundi­
cia; y caímos todos nosotros 
como la hoja, y nuestras malda­
des nos llevaron como viento. 

—Isaías 64:6
La muerte eterna está sobre mi
Por tanto, como el pecado en­

tró en el mundo por un hombre, 
y por el pecado la muerte, y así 
la muerte pasó a todos los hom­
bres, por cuanto todos pecaron. 

—Romanos 5:12
Así que, como por el pecado de 

uno vino la condenación a todos 
los hombres.…  —Romanos 5:18

El pecado me tiene cautivo
Mas veo otra ley en mis miem­

bros, que se rebela contra la ley 
de mi mente, y me lleva cautivo a 
la ley del pecado que está en mis 
miembros. 	 —Romanos 7:23

El pecado me separa de Dios
Pero vuestras iniquidades han 

hecho división entre vosotros y 
vuestro Dios.… 	 —Isaías 59:2
Tendré que darle cuenta a Dios
De manera que cada uno de no­

sotros dará cuenta a Dios de sí. 	
	 —Romanos 14:12
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¿QUIEN SOY YO?
En carne pecaminosa soy como  

el barro, la hierba y el vapor
Ahora pues, Jehová, tú eres 

nuestro Padre; nosotros barro, y 
tú el que nos formaste; así que 
obra de tus manos somos todos 
nosotros. 	 —Isaías 64:8

Porque toda carne es como la 
hierba, y toda la gloria del hom­
bre como la flor de la hierba. La 
hierba se seca, y la flor se cae. 

—1 Pedro 1:24
Cuando no sabéis lo que será 

mañana. Porque, ¿qué es vues­
tra vida? Ciertamente es un va­
por que aparece por un poco de 

tiempo, y luego se desvanece. 
—Santiago 4:14

En Cristo puedo tener vida  
eterna e inmortalidad

Y todo aquel que vive y cree 
en mí, no morirá eternamente. 
¿Crees esto? 	 —Juan 11:26

El que cree en el Hijo de Dios, 
tiene el testimonio en sí mismo; 
el que no cree a Dios, le ha hecho 
mentiroso; porque no ha creí­
do en el testimonio que Dios ha 
dado de su Hijo. Y éste es el tes­
timonio: Que Dios nos ha dado 
vida eterna; y esta vida está en 
su Hijo.                —1 Juan 5:10, 11

6



¿QUIEN ES EL REY DE GLORIA?
Alzad, oh puertas, vuestras ca­

bezas, y alzaos vosotras, puertas 
eternas, y entrará el Rey de glo­
ria. ¿Quién es este Rey de glo­
ria? Jehová el fuerte y valiente, 
Jehová el poderoso en batalla. 
Alzad, oh puertas, vuestras cabe­
zas, y alzaos vosotras, puertas 
eternas, y entrará el Rey de glo­
ria. ¿Quién es este Rey de gloria? 
Jehová de los ejércitos, Él es el 
Rey de gloria.    —Salmos 24:7-10

…Hasta la aparición de nuestro 
Señor Jesucristo…y solo So­
berano, Rey de reyes, y Señor 
de señores; el único que tiene 
inmortalidad, y habita en luz in­

accesible; a quien ningún hom­
bre ha visto ni puede ver. A Él 
sea honra y poder sempiterno. 
Amén. 	 —1 Timoteo 6:14-16

Este Rey reinará sobre  
toda la tierra

Acontecerá también en aquel 
día, que saldrán de Jerusalén 
aguas vivas; la mitad de ellas ha­
cia el mar oriental, y la otra mi­
tad hacia el mar occidental, en 
verano y en invierno sucederá. 
Y Jehová será rey sobre toda la 
tierra. En aquel día Jehová será 
uno, y uno su nombre. 

—Zacarías 14:8, 9
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JESUCRISTO DECLARA QUE EL ES EL REY
Mas Él callaba, y nada respon­

día. El sumo sacerdote le volvió 
a preguntar, y le dijo: ¿Eres tú 
el Cristo, el Hijo del Bendito? Y 
Jesús le dijo: Yo soy; y veréis 
al Hijo del Hombre sentado a la 
diestra del poder, y viniendo en 
las nubes del cielo.

—Marcos 14:61, 62
Respondió Jesús: Mi reino no 

es de este mundo; si mi reino 
fuera de este mundo, mis servi­
dores pelearían para que yo no 
fuera entregado a los judíos; pe­
ro ahora mi reino no es de aquí. 
Pilato entonces le dijo: ¿Acaso, 
eres tú rey? Jesús respondió: Tú  

dices que yo soy rey. Yo para es­
to he nacido, y para esto he veni­
do al mundo, para dar testimonio 
de la verdad. Todo aquel que es 
de la verdad, oye mi voz. 

—Juan 18:36, 37

Cuando el Hijo del Hombre ven­
ga en su gloria, y todos los san­
tos ángeles con Él, entonces se 
sentará sobre el trono de su glo­
ria…Entonces el Rey dirá a los de  
su derecha: Venid, benditos de 
mi Padre, heredad el reino pre­
parado para vosotros desde la 
fundación del mundo. 

—Mateo 25:31 y 34

8



LA NATURALEZA DEL REINO DE JESUCRISTO
Mas al Hijo dice: Tu trono, oh 

Dios, por siempre jamás: Cetro 
de equidad es el cetro de tu rei­
no. 	 —Hebreos 1:8

Y dijo: De cierto os digo: Si 
no os volvéis y os hacéis como 
niños, no entraréis en el reino de 
los cielos. Cualquiera, pues, que 
se humillare como este niño, ése 
es el mayor en el reino de los cie­
los. 	 —Mateo 18:3, 4

…Los reinos de este mundo han  
venido a ser de nuestro Señor, y 
de su Cristo; y reinará para siem­
pre jamás.    —Apocalipsis 11:15

Alumbrando los ojos de vues­

tro entendimiento, para que se­
páis cuál es la esperanza de su 
llamamiento, y cuáles las rique­
zas de la gloria de su herencia en 
los santos; y cuál la superemi­
nente grandeza de su poder para 
con nosotros los que creemos, 
según la operación del poder de 
su fortaleza.      —Efesios 1:18, 19

Ahora yo Nabucodonosor ala­
bo, engrandezco y glorifico al 
Rey del cielo, porque todas sus 
obras son verdad, y sus caminos 
juicio; y humillar puede a los que 
andan con soberbia. 

—Daniel 4:37
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LAS CARACTERISTICAS DEL REY DE GLORIA
Como le has dado potestad so­

bre toda carne, para que dé vida 
eterna a todos los que le diste. 

—Juan 17:2
El cual habiendo subido al cie­

lo, está a la diestra de Dios; es­
tando sujetos a Él, ángeles, auto­
ridades y potestades. 

—1 Pedro 3:22
La cual operó en Cristo, resuci­

tándole de los muertos, y sentán­
dole a su diestra en los lugares 
celestiales, sobre todo principa­
do y potestad y potencia y seño­
río, y sobre todo nombre que se 
nombra, no sólo en este mundo, 

sino también en el venidero; y 
sometió todas las cosas bajo 
sus pies, y lo dio por cabeza so­
bre todas las cosas a la iglesia, 
la cual es su cuerpo, la plenitud 
de Aquél que todo lo llena en 
todo. 	 —Efesios 1:20-23

Pero Jesús mismo no se fiaba 
de ellos…porque Él sabía lo que 
había en el hombre. 

—Juan 2:24, 25
Yo en ellos, y tú en mí, para que 

sean perfeccionados en uno; y 
para que el mundo conozca que 
tú me enviaste, y que los has 
amado como también a mí me 
has amado. 	 —Juan 17:23
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PODER INFINITO, RIQUEZAS Y SABIDURIA
…El Cordero que fue inmolado 

es digno de recibir el poder, las 
riquezas, la sabiduría, la fortale­
za, el honor, la gloria y la alaban­
za.                    —Apocalipsis 5:12

Y Jesús vino y les habló, dicien­
do: Toda potestad me es dada en 
el cielo y en la tierra. 

—Mateo 28:18
Mas para nosotros sólo hay 

un Dios, el Padre, de quien son 
todas las cosas, y nosotros en 
Él; y un Señor, Jesucristo, por el 
cual son todas las cosas, y no­
sotros por Él. 	 —1 Corintios 8:6

Mas para los llamados, así ju­

díos como griegos, Cristo poder 
de Dios, y sabiduría de Dios.

—1 Corintios 1:24
Diciendo: Te damos gracias, oh  

Señor Dios Todopoderoso, que 
eres y que eras y que has de ve­
nir, porque has tomado tu gran 
poder, y has reinado. 

—Apocalipsis 11:17
Para que sean consolados sus 

corazones, unidos en amor…a 
fin de conocer el misterio de 
Dios, y del Padre, y de Cristo, en 
quien están escondidos todos 
los tesoros de sabiduría y cono­
cimiento. 	 —Colosenses 2:2, 3
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EL FUTURO DEL REY DE GLORIA12
Dominará de mar a mar, y des­

de el río hasta los confines de 
la tierra.… Todos los reyes se 
postrarán delante de él; todas 
las naciones le servirán. 

—Salmos 72:8 y 11

Se levantan los reyes de la tie­
rra, y los príncipes consultan 
unidos contra Jehová y contra 
su ungido, diciendo: Rompamos 
sus coyundas, y echemos de no­
sotros sus cuerdas. El que mora 
en los cielos se reirá; el Señor 
se burlará de ellos.… Pero yo 
he puesto a mi Rey sobre Sión, 

mi santo monte. Yo publicaré el 
decreto: Jehová me ha dicho: 
Mi Hijo eres tú; yo te engendré 
hoy. Pídeme, y te daré por here­
dad las naciones, y por posesión 
tuya los confines de la tierra.  

 —Salmos 2:2-4 y 6-8

¿Quién no te temerá, oh Rey 
de las naciones? Porque a ti 
corresponde; porque entre to­
dos los sabios de las naciones, 
y en todos sus reinos, no hay 
nadie como tú.… Mas Jehová es 
el Dios verdadero; Él es el Dios 
viviente y Rey eterno.… 

—Jeremías 10:7 y 10



LA GLORIA DEL REY
Yo Jehová; éste es mi nombre; 

y a otro no daré mi gloria, ni mi 
alabanza a esculturas. 

—Isaías 42:8
Porque Jehová es Dios grande; 

y Rey grande sobre todos los 
dioses. 	 —Salmos 95:3

…Y verán al Hijo del Hombre 
viniendo en las nubes del cielo, 
con poder y gran gloria. 

—Mateo 24:30
Señor, digno eres de recibir la 

gloria y la honra y el poder; por­
que tú creaste todas las cosas, 
y por tu placer existen y fueron 
creadas.           —Apocalipsis 4:11

Por tanto, al Rey eterno, inmor­
tal, invisible, al único sabio Dios, 
sea honor y gloria por siempre 
jamás. Amén.      —1 Timoteo 1:17

Comparte Su gloria  
con la esposa

Y la gloria que me diste, yo 
les he dado; para que sean uno, 
como nosotros somos uno. 

—Juan 17:22
Pues tengo por cierto que las 

aflicciones del tiempo presente 
no son dignas de comparar con 
la gloria que en nosotros ha de 
ser manifestada. 

—Romanos 8:18
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EL REY CREADOR ES EL QUE MANDA 
Lo dilatado de su imperio y de 

su paz no tendrá límite.… 
—Isaías 9:7

Y le fue dado dominio, gloria 
y reino, para que todos los pue­
blos, naciones y lenguas le sir­
vieran; su dominio es dominio 
eterno, que no pasará, y su reino 
uno que no será destruido. 

—Daniel 7:14
¡Ay del que pleitea con su Ha­

cedor! … ¡Ay del que dice a su 
padre: ¿Por qué engendraste? y 
a la mujer: ¿Por qué diste a luz?! 
Así dice Jehová, el Santo de Is­
rael y su Hacedor: Preguntadme 
de las cosas por venir; mandad­

me acerca de mis hijos, y acerca 
de la obra de mis manos. Yo hice 
la tierra, y creé sobre ella al hom­
bre. Yo, mis manos, extendieron 
los cielos, y a todo su ejército 
ordené. Yo lo desperté en justi­
cia, y enderezaré todos sus ca­
minos.… 	 —Isaías 45:9-13

Ceder a Su autoridad
Todos los reyes se postrarán 

delante de él; todas las naciones 
le servirán. 	 —Salmos 72:11

No sirviendo al ojo, como los 
que agradan a los hombres; sino 
como siervos de Cristo, haciendo 
la voluntad de Dios de corazón. 	
	 —Efesios 6:6
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EL REY DE GLORIA MURIO POR MI
Porque también Cristo padeció 

una sola vez por los pecados, el 
justo por los injustos, para lle­
varnos a Dios, siendo a la verdad 
muerto en la carne, pero vivifica­
do por el Espíritu. —1 Pedro 3:18

…Nuestro Señor Jesucristo, el 
cual se dio a sí mismo por nues­
tros pecados para librarnos de 
este presente mundo malo, con­
forme a la voluntad de Dios y Pa­
dre nuestro. 	 —Gálatas 1:3, 4

En esto conocemos el amor de 
Dios, en que Él puso su vida por 
nosotros.…	 —1 Juan 3:16

Porque la predicación de la cruz 
es locura a los que se pierden; 
pero a nosotros los salvos, es 
poder de Dios. —1 Corintios 1:18

ProfecÍas concernientes al  
lugar y a la manera de su  

muerte y resurrección
He aquí subimos a Jerusalén, 

y el Hijo del Hombre será entre­
gado a los príncipes de los sa­
cerdotes y a los escribas, y le 
condenarán a muerte; y le entre­
garán a los gentiles para ser es­
carnecido, azotado, y crucifica­
do, mas al tercer día resucitará. 	

—Mateo 20:18, 19
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LA SANGRE PRECIOSA—EL SALVADOR PRECIOSO
Pero ahora en Cristo Jesús, vo­

sotros que en otro tiempo esta­
bais lejos, habéis sido hechos 
cercanos por la sangre de Cristo.

 	 —Efesios 2:13
…teniendo libertad para entrar 

en el lugar santísimo por la san­
gre de Jesús, por el camino nue­
vo y vivo.…   —Hebreos 10:19, 20

…por la sangre del pacto eter­
no. 	 —Hebreos 13:20

…He aquí, pongo en Sión la prin­
cipal piedra del ángulo, escogi­
da, preciosa; Y el que creyere en 
Él, no será avergonzado. Para 
vosotros, pues, los que creéis; 

Él es precioso.… —1 Pedro 2:6, 7
…haciendo la paz mediante la 

sangre de su cruz. 
—Colosenses 1:20

…Al que nos amó y nos lavó de 
nuestros pecados con su propia 
sangre. 	 —Apocalipsis 1:5

…Desde la niñez has sabido las 
Sagradas Escrituras, las cuales  
te pueden hacer sabio para la 
salvación por la fe que es en 
Cristo Jesús.      —2 Timoteo 3:15

El Esposo busca a la esposa
Porque el Hijo del Hombre vi­

no a buscar y a salvar lo que se 
había perdido.      —Lucas 19:10
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La muerte fue  
conquistada para mÍ

Por tanto, no te avergüences del 
testimonio de nuestro Señor, ni 
de mí, preso suyo; antes sé par­
tícipe de las aflicciones del evan­
gelio según el poder de Dios, 
quien nos salvó y llamó con lla­
mamiento santo, no conforme a 
nuestras obras, sino según su 
propósito y gracia, la cual nos 
fue dada en Cristo Jesús desde 
antes del principio de los siglos; 
mas ahora es manifestada por 
la aparición de nuestro Salva­
dor Jesucristo, el cual quitó la 

muerte, y sacó a luz la vida y la 
inmortalidad por el evangelio.        

—2 Timoteo 1:8-10

Yo merezco la muerte eterna
…El alma que pecare, esa mo­

rirá. 	 —Ezequiel 18:4
Por tanto, como el pecado en­

tró en el mundo por un hombre, 
y por el pecado la muerte, y así 
la muerte pasó a todos los hom­
bres, por cuanto todos pecaron. 	
	 —Romanos 5:12

Porque la paga del pecado es 
muerte.… 	 —Romanos 6:23 

LA MUERTE SEGUNDA Y EL INFIERNO FUERON 
VENCIDA POR CRISTO PARA LIBRARME DE ELLOS
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…Cristo murió por nuestros 
pecados conforme a las Escritu­
ras. 	 —1 Corintios 15:3

…para apacentar la iglesia de 
Dios, la cual Él compró con su 
propia sangre. 	 —Hechos 20:28

Yo soy el buen pastor; el buen 
pastor su vida da por las ovejas. 

—Juan 10:11
Y por todos murió, para que 

los que viven, ya no vivan para 
sí, sino para Aquél que murió y 
resucitó por ellos. 

—2 Corintios 5:15

De Éste dan testimonio todos 
los profetas, de que todos los 
que en Él creyeren, recibirán per­
dón de pecados por su nombre. 	

—Hechos 10:43
El Señor no tarda su promesa, 

como algunos la tienen por tar­
danza; sino que es paciente para 
con nosotros, no queriendo que 
ninguno perezca, sino que todos 
vengan al arrepentimiento. 

—2 Pedro 3:9
Y me buscaréis y hallaréis, por­

que me buscaréis de todo vues­
tro corazón.       —Jeremías 29:13

EL REY PROVEE SALVACION GRATUITA A TODOS 
AQUELLOS QUE LA DESEAN DE TODO CORAZON
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ENEMISTAD ENTRE DIOS Y EL PECADO
Tu trono, oh Dios, es eterno y 

para siempre; cetro de equidad 
es el cetro de tu reino. Amaste 
la justicia y aborreciste la mal­
dad.… 	 —Salmos 45:6, 7

¿No sabéis que los injustos no 
heredarán el reino de Dios?… 

—1 Corintios 6:9

Porque los que son de la carne, 
en las cosas de la carne piensan; 
pero los que son del Espíritu, en 
las cosas del Espíritu. Porque 
la mente carnal es muerte, pero 
la mente espiritual, vida y paz: 
Porque la mente carnal es ene­

mistad contra Dios; porque no se 
sujeta a la ley de Dios, ni tampo­
co puede. Así que, los que están 
en la carne no pueden agradar a 
Dios. Mas vosotros no estáis en 
la carne, sino en el Espíritu, si es 
que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros. Y si alguno no tiene el 
Espíritu de Cristo, el tal no es de 
Él. 	 —Romanos 8:5-9

Adúlteros y adúlteras, ¿no sa­
béis que la amistad del mundo 
es enemistad contra Dios? Cual­
quiera, pues, que quisiere ser 
amigo del mundo, se constituye 
enemigo de Dios.  —Santiago 4:4
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COMO SER ACEPTADO POR EL REY
El que encubre sus pecados, 

no prosperará: Mas el que los 
confiesa y se aparta alcanzará 
misericordia. —Proverbios 28:13

…Dios es amor; y el que per­
manece en amor, permanece en 
Dios, y Dios en él.   —1 Juan 4:16

Mas a todos los que le recibie­
ron, a los que creen en su nom­
bre, les dio potestad de ser he­
chos hijos de Dios.    —Juan 1:12

…Y el que a mí recibe, recibe al 
que me envió. 	 —Juan 13:20

Y yendo por el camino, llegaron 

a cierta agua; y dijo el eunuco: 
He aquí agua; ¿qué impide que 
yo sea bautizado? Y Felipe dijo: 
Si crees de todo corazón, bien 
puedes. Y él respondiendo, dijo: 
Creo que Jesucristo es el Hijo de 
Dios. 	 —Hechos 8:36, 37 

Para que vuestra fe no esté 
fundada en la sabiduría de los 
hombres, sino en el poder de 
Dios. 	 —1 Corintios 2:5

Entonces dijo Jesús a los ju­
díos que habían creído en Él: 
Si vosotros permanecéis en mi 
palabra, seréis verdaderamente 
mis discípulos. 	 —Juan 8:31
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Y de conocer el amor de Cristo, 
que excede a todo conocimien­
to; para que seáis llenos de toda 
la plenitud de Dios. 

—Efesios 3:19
Y si Cristo está en vosotros, el 

cuerpo a la verdad está muerto a 
causa del pecado, pero el Espíri­
tu vive a causa de la justicia. 

—Romanos 8:10
Pero vosotros no creéis, por­

que no sois de mis ovejas, como 
os he dicho. Mis ovejas oyen 
mi voz, y yo las conozco, y me 
siguen; y yo les doy vida eterna, 

y no perecerán jamás, ni nadie 
las arrebatará de mi mano. 

—Juan 10:26-28
Por cuya causa asimismo pa­

dezco estas cosas; mas no me 
avergüenzo; porque yo sé a quien 
he creído, y estoy seguro que es 
poderoso para guardar mi depó­
sito para aquel día. 

—2 Timoteo 1:12
Por tanto, los que padecen se­

gún la voluntad de Dios, enco­
mienden a Él sus almas, como a 
fiel Creador, haciendo el bien. 

—1 Pedro 4:19

LA SALVACION ES UNA RELACION LLENA 
DE VIDA Y COMPAÑERISMO CON CRISTO
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RENACIDO, LIBRE PARA SERVIR AL SEÑOR
¿Quién es el que vence al mun­

do, sino el que cree que Jesús es 
el Hijo de Dios? 	  —1 Juan 5:5

Los cuales son engendrados, 
no de sangre, ni de voluntad de 
carne, ni de voluntad de varón, 
sino de Dios. 	 —Juan 1:13

Estad, pues, firmes en la liber­
tad con que Cristo nos hizo li­
bres; y no os sujetéis de nuevo 
al yugo de esclavitud. 

—Gálatas 5:1
Porque el Señor es el Espíri­

tu; y donde está el Espíritu del 
Señor, allí hay libertad. 

—2 Corintios 3:17

Y conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres. 

—Juan 8:32
Así que, si el Hijo os libertare, 

seréis verdaderamente libres. 
—Juan 8:36

Y libertados del pecado, vinis­
teis a ser siervos de la justicia.… 
Mas ahora, libertados del peca­
do, y hechos siervos de Dios, 
tenéis por vuestro fruto la santi­
dad, y por fin la vida eterna.

—Romanos 6:18 y 22
Porque serás testigo suyo ante 

todos los hombres de lo que has 
visto y oído. 	 —Hechos 22:15

22



¡NACIDO DE NUEVO! ¿QUIEN SOY YO AHORA?
…Al que nos amó y nos lavó de 

nuestros pecados con su propia 
sangre, y nos hizo reyes y sacer­
dotes para Dios y su Padre; a Él 
sea la gloria y el poder por siem­
pre jamás. Amén. 

—Apocalipsis 1:5, 6
¿No sabéis que los injustos no 

heredarán el reino de Dios? No 
os engañéis: Ni los fornicarios, 
ni los idólatras, ni los adúlteros, 
ni los afeminados, ni los que se 
echan con varones, ni los ladro­
nes, ni los avaros, ni los borra­
chos, ni los maldicientes, ni los 
estafadores, heredarán el reino 
de Dios. Y esto erais algunos de 

vosotros; mas ya sois lavados, 
ya sois santificados, ya sois jus­
tificados en el nombre del Señor 
Jesús, y por el Espíritu de nues­
tro Dios. 	 —1 Corintios 6:9-11

¿O no sabéis que los santos 
han de juzgar al mundo?… 

—1 Corintios 6:2
Y serás corona de gloria en la 

mano de Jehová, y diadema real 
en la mano de tu Dios.

—Isaías 62:3
PosiciÓn exaltada

Para que todos sean uno; co­
mo tú, oh Padre, en mí, y yo en 
ti, que también ellos sean uno en 
nosotros.… 	 —Juan 17:21
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HECHO PARA COMPAÑERISMO CON DIOS
Cercano está Jehová a todos 

los que le invocan, a todos los 
que le invocan de veras. 

—Salmos 145:18
¿Y qué concierto tiene el tem­

plo de Dios con los ídolos? Por­
que vosotros sois el templo del 
Dios viviente, como Dios dijo: 
Habitaré y andaré entre ellos; 
y seré su Dios, y ellos serán mi 
pueblo.              —2 Corintios 6:16

Antes bien regocijaos en que 
sois participantes de los pade­
cimientos de Cristo; para que 
cuando su gloria sea revelada, 
os regocijéis con gran alegría.

—1 Pedro 4:13

…Y nuestra comunión verdade­
ramente es con el Padre, y con 
su Hijo Jesucristo.    —1 Juan 1:3

Cuando pases por las aguas, 
yo estaré contigo; y si por los 
ríos, no te anegarán. Cuando pa­
ses por el fuego, no te quemarás, 
ni la llama arderá en ti. 

—Isaías 43:2

Yo en ellos, y tú en mí, para que 
sean perfeccionados en uno; y 
para que el mundo conozca que 
tú me enviaste, y que los has 
amado como también a mí me 
has amado. 	 —Juan 17:23

24



En aquel día vosotros conoce­
réis que yo estoy en mi Padre, 
y vosotros en mí, y yo en voso­
tros. 	 —Juan 14:20

Su Último mandamiento debe  
ser el de mayor importancia  

para nosotros
Y el Espíritu y la esposa dicen: 

Ven.… 	 —Apocalipsis 22:17

Por tanto, id, y enseñad a todas 
las naciones, bautizándoles en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo; enseñándoles 
que guarden todas las cosas que 

os he mandado; y he aquí yo es­
toy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. Amén.

  —Mateo 28:19, 20
La justicia de los santos es la  

justicia del Cristo
A quienes Dios quiso dar a co­

nocer las riquezas de la gloria de 
este misterio entre los gentiles; 
que es Cristo en vosotros, la es­
peranza de gloria. 

—Colosenses 1:27
Porque el fin de la ley es Cris­

to, para justicia a todo aquel que 
cree.	 —Romanos 10:4

RELACION ENTRE CRISTO Y LOS  
VERDADEROS CREYENTES
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INMENSA MISERICORDIA, INMENSO AMOR, 
INMENSA GRACIA

Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que se­
gún su grande misericordia nos 
hizo renacer para una esperanza 
viva, por la resurrección de Jesu­
cristo de los muertos.   —1 Pedro 1:3

Acerquémonos, pues, confiada­
mente al trono de la gracia, para 
alcanzar misericordia y hallar gra­
cia para el oportuno socorro. 

	 —Hebreos 4:16
Pero Dios, que es rico en miseri­

cordia, por su gran amor con que 
nos amó, aun estando nosotros 
muertos en pecados, nos dio vida 
juntamente con Cristo (por gracia 
sois salvos), y juntamente con Él 

nos resucitó, y asimismo nos hizo 
sentar con Él, en lugares celestia­
les en Cristo Jesús; para mostrar 
en las edades venideras las abun­
dantes riquezas de su gracia, en 
su bondad para con nosotros en 
Cristo Jesús. 	 —Efesios 2:4-7

Y el Dios de toda gracia, que nos 
ha llamado a su gloria eterna por 
Cristo Jesús, después que hubie­
reis padecido un poco de tiempo, 
Él mismo os perfeccione, afirme, 
corrobore y establezca. 

	 —1 Pedro 5:10
Siendo justificados gratuitamen­

te por su gracia mediante la re­
dención que es en Cristo Jesús.

—Romanos 3:24
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¿HIJO DE QUIEN?
Mas venido el cumplimiento del 

tiempo, Dios envió a su Hijo, 
hecho de mujer, hecho bajo la 
ley, para que redimiese a los que 
estaban bajo la ley, a fin de que 
recibiésemos la adopción de hi­
jos.                          —Gálatas 4:4, 5

Mirad cuál amor nos ha dado 
el Padre, que seamos llamados 
hijos de Dios.… 	 —1 Juan 3:1

Herederos de Dios
Y por cuanto sois hijos, Dios 

envió el Espíritu de su Hijo a 
vuestros corazones, el cual cla­
ma: Abba, Padre. Así que ya no 
eres siervo, sino hijo; y si hijo, 

también heredero de Dios por 
Cristo.	 —Gálatas 4:6, 7 

El que venciere, heredará todas 
las cosas; y yo seré su Dios, y él 
será mi hijo.    —Apocalipsis 21:7

Y si hijos, también herederos; 
herederos de Dios, y coherede­
ros con Cristo; si es que pade­
cemos juntamente con Él, para 
que juntamente con Él seamos 
también glorificados.

—Romanos 8:17
Y si vosotros sois de Cristo, 

entonces simiente de Abraham 
sois, y herederos conforme a la 
promesa.                   —Gálatas 3:29
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Y sabemos que todas las cosas 
ayudan a bien, a los que aman a 
Dios, a los que conforme a su 
propósito son llamados. Porque 
a los que antes conoció, también 
los predestinó para que fuesen 
hechos conforme a la imagen de 
su Hijo, para que Él sea el primo­
génito entre muchos hermanos.	

—Romanos 8:28, 29
Servir como Cristo

…Pero yo soy entre vosotros co­
mo el que sirve.      —Lucas 22:27

Perdonar
Y Jesús decía: Padre, perdóna­

los, porque no saben lo que ha­
cen.…	 —Lucas 23:34

Manso y gentil
Y yo, Pablo mismo, os ruego 

por la mansedumbre y bondad 
de Cristo.…	 —2 Corintios 10:1

Andar en el amor de Cristo
Como el Padre me ha amado, así 

también yo os he amado; perma­
neced en mi amor.       —Juan 15:9

Difundir el evangelio
Entonces Jesús les dijo otra 

vez: Paz a vosotros: Como me 
envió el Padre, así también yo os 
envío.	 —Juan 20:21

ES EL PROPOSITO DE DIOS QUE SUS  
HIJOS SEAN SEMEJANTES A EL
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EL ANDAR DEBE SER DIGNO DE DIOS
Y os encargábamos que andu­

vieseis como es digno de Dios, 
que os llamó a su reino y gloria. 	
	 —1 Tesalonicenses 2:12

Cualquiera que se rebela, y no 
persevera en la doctrina de Cris­
to, no tiene a Dios; el que perse­
vera en la doctrina de Cristo, el 
tal tiene al Padre y al Hijo.

—2 Juan 9
Cristo tendrá una esposa la  

cual no podrá ser atraída de El
Todo aquel que viene a mí, y 

oye mis palabras, y las hace, os 
enseñaré a quién es semejante: 
Semejante es al hombre que edi­
ficó una casa, y cavó profundo, y 

puso el fundamento sobre la ro­
ca; y cuando vino un torrente, el 
río dio con ímpetu contra aque­
lla casa, mas no la pudo mover; 
porque estaba fundada sobre la 
roca.	 —Lucas 6:47, 48

Bienaventurado el varón que so­
porta la tentación; porque cuando 
hubiere sido probado, recibirá la 
corona de vida, que el Señor ha 
prometido a los que le aman.

	 —Santiago 1:12
Aguardando aquella esperan­

za bienaventurada, y la manifes­
tación gloriosa de nuestro gran 
Dios y Salvador Jesucristo.

—Tito 2:13
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SU OBRA
Porque por gracia sois salvos 

por medio de la fe, y esto no de 
vosotros; pues es don de Dios; 
no por obras, para que nadie se 
gloríe. Porque somos hechura 
suya, creados en Cristo Jesús 
para buenas obras, las cuales 
Dios preparó de antemano para 
que anduviésemos en ellas.

—Efesios 2:8-10
Y a Aquél que es poderoso pa­

ra hacer todas las cosas mucho 
más abundantemente de lo que 
pedimos, o entendemos, según 
el poder que opera en nosotros, 
a Él sea gloria en la iglesia en 
Cristo Jesús, por todas las eda­
des.…	 —Efesios 3:20, 21

Para que vuestra fe no esté 
fundada en la sabiduría de los 
hombres, sino en el poder de 
Dios.	 —1 Corintios 2:5
Sera hecha perfecta y complera
Hasta que todos lleguemos 

en la unidad de la fe y del cono­
cimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la 
estatura de la plenitud de Cristo.

—Efesios 4:13
Porque en Él habita corporal­

mente toda la plenitud de la Dei­
dad, y vosotros estáis completos 
en Él, el cual es la cabeza de to­
do principado y potestad. 

—Colosenses 2:9, 10
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YO SOY UN MIEMBRO DE LA ESPOSA DEL REY
¿Por qué será que El, a Quien  
adoran innumerables ángeles,  
dispuso amar al hombre caído, 

pecaminoso y rebelde?
Y otra vez, cuando introduce al 

Primogénito en el mundo, dice: 
Y adórenle todos los ángeles de 
Dios.	 —Hebreos 1:6

…Teniendo mis delicias con 
los hijos de los hombres.

—Proverbios 8:31
…Habéis muerto a la ley por el 

cuerpo de Cristo; para que seáis 
de otro, de Aquél que resucitó de 
entre los muertos, a fin de que 
llevemos fruto para Dios.

—Romanos 7:4

…Tenemos muchos miembros, 
mas no todos los miembros 
tienen la misma función; así no­
sotros, siendo muchos, somos 
un cuerpo en Cristo, y todos 
miembros los unos de los otros.        

—Romanos 12:4, 5 
La esposa recibe la vida de El
El que tiene al Hijo, tiene la vida; 

el que no tiene al Hijo de Dios, no 
tiene la vida. 	 —1 Juan 5:12

El le tiene un amor cabal para  
la esposa

El que no escatimó ni a su pro­
pio Hijo, sino que lo entregó por 
todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con Él todas las 
cosas? 	 —Romanos 8:32
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¡COMPARTIR EL TRONO! ¿QUIEN YO?
Comparte Su trono con la esposa

Al que venciere, yo le daré que 
se siente conmigo en mi trono; 
así como también yo he vencido, 
y me he sentado con mi Padre en 
su trono.	 —Apocalipsis 3:21

La ciudad y la esposa del Rey
Pero ahora anhelaban una me­

jor patria, esto es, la celestial; 
por lo cual Dios no se avergüen­
za de llamarse Dios de ellos; 
porque les había preparado una 
ciudad.	 —Hebreos 11:16

Al que venciere, yo lo haré co­
lumna en el templo de mi Dios, 

y nunca más saldrá de allí; y es­
cribiré sobre él el nombre de mi 
Dios, y el nombre de la ciudad 
de mi Dios, la nueva Jerusalén, 
la cual desciende del cielo, de mi 
Dios.…	 —Apocalipsis 3:12

Y yo Juan vi la santa ciudad, la 
nueva Jerusalén, que descendía 
del cielo, de Dios, dispuesta co­
mo una novia ataviada para su 
marido.	 —Apocalipsis 21:2

Bienaventurados los que guar­
dan sus mandamientos, para te­
ner derecho al árbol de la vida, y 
poder entrar por las puertas en la 
ciudad.            —Apocalipsis 22:14
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LAS VERDADERAS RIQUEZAS
Pues si en las riquezas injustas 

no fuisteis fieles, ¿quién os con­
fiará lo verdadero?  —Lucas 16:11

Porque ya sabéis la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, que 
por amor a vosotros, siendo rico 
se hizo pobre; para que vosotros 
con su pobreza fueseis enrique­
cidos.	 —2 Corintios 8:9

Yo conozco tus obras, y tu tribu­
lación, y tu pobreza (pero tú eres  
rico).…	 —Apocalipsis 2:9

Hermanos míos amados, oíd: 
¿No ha escogido Dios a los po­
bres de este mundo, ricos en fe y 

herederos del reino que ha pro­
metido a los que le aman?

—Santiago 2:5
Las riquezas del mundo

A los ricos de este mundo man­
da que no sean altivos, ni pon­
gan la esperanza en las riquezas 
inciertas, sino en el Dios vivo, 
quien nos da todas las cosas 
en abundancia para que las dis­
frutemos. Que hagan bien, que 
sean ricos en buenas obras, ge­
nerosos, que con facilidad comu­
niquen; atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir; 
que echen mano de la vida eter­
na.	 —1 Timoteo 6:17-19
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LO QUE LAS RIQUEZAS VERDADERAS 
SIGNIFICAN PARA MI

Cuando Cristo, nuestra vida, se 
manifieste, entonces vosotros 
también seréis manifestados con  
Él en gloria. 	 —Colosenses 3:4

El cual transformará nuestro 
cuerpo vil, para que sea seme­
jante a su cuerpo glorioso, se­
gún el poder con el cual puede 
también sujetar a sí todas las co­
sas.	 —Filipenses 3:21

Dando gracias al Padre que nos  
hizo aptos para participar de la 
herencia de los santos en luz; el 
cual nos ha librado de la potes­

tad de las tinieblas, y trasladado 
al reino de su amado Hijo.

—Colosenses 1:12, 13
Y ahora, hermanos, os enco­

miendo a Dios y a la palabra de 
su gracia, la cual es poderosa 
para sobreedificaros, y daros he­
rencia con todos los santifica­
dos.                         —Hechos 20:32

A mí, que soy menos que el más 
pequeño de todos los santos, me 
es dada esta gracia de predicar 
entre los gentiles el evangelio 
de las inescrutables riquezas de 
Cristo.                        —Efesios 3:8
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¡ESTOY CONTENTO DE SER TUYO, SEÑOR!
Gócense y alégrense en ti to­

dos los que te buscan; y digan 
siempre los que aman tu sal­
vación: Jehová sea engrandeci­
do.	 —Salmos 40:16

Alegraos en Jehová, y gozaos, 
justos; dad voces de júbilo todos 
vosotros los rectos de corazón.

—Salmos 32:11
Regocijaos en el Señor siem­

pre: Otra vez digo: Regocijaos.
—Filipenses 4:4

Porque nuestra leve aflicción, 
la cual es momentánea, produce 
en nosotros un inmensurable y 
eterno peso de gloria.

—2 Corintios 4:17

Alégrate mucho, hija de Sión; 
da voces de júbilo, hija de Jeru­
salén: he aquí, tu Rey vendrá a ti, 
Él es justo y salvador.	
	 —Zacarías 9:9a

Mas no os regocijéis en esto de 
que los espíritus se os sujetan; 
antes regocijaos de que vues­
tros nombres están escritos en 
el cielo.	 —Lucas 10:20

Pero alégrense todos los que 
en ti confían; para siempre den 
voces de júbilo, porque tú los 
defiendes: En ti se regocijen los 
que aman tu nombre.

—Salmos 5:11
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Mas el que peca contra mí, de­
frauda su alma: Todos los que 
me aborrecen, aman la muerte.	
	 —Proverbios 8:36

Mirad que no desechéis al que 
habla. Porque si no escaparon  
aquellos que desecharon al que 
hablaba en la tierra, mucho me­
nos nosotros, si desecháramos 
al que habla desde el cielo.	
	 —Hebreos 12:25

Porfiad a entrar por la puerta an­
gosta; porque os digo que muchos 
procurarán entrar, y no podrán. 
Después que el Padre de fami­
lia se haya levantado y cerrado la 
puerta, y estando afuera comen­

céis a tocar la puerta, diciendo:  
Señor, Señor, ábrenos; y Él res­
pondiendo, os dirá: No os conozco 
de dónde seáis. —Lucas 13:24, 25

Misericordia rechazada puede 
volverse ira

Y con todo engaño de iniquidad 
en los que perecen; por cuanto  
no recibieron el amor de la ver­
dad para ser salvos. Y por cau­
sa de esto Dios les envía un po­
der engañoso, para que crean la 
mentira; para que sean condena­
dos todos los que no creyeron a 
la verdad, antes se complacieron 
en la injusticia. 

—2 Tesalonicenses 2:10-12

¿RECHAZARAS SU MISERICORDIA PARA SIEMPRE?36



¿QUIEN SOY YO SIN ESTE REY?
Lleno de pecado, condenado
El que en Él cree, no es conde­

nado, pero el que no cree, ya es 
condenado, porque no ha creído 
en el nombre del unigénito Hijo 
de Dios.	 —Juan 3:18

Porque si pecáremos volunta­
riamente después de haber re­
cibido el conocimiento de la ver­
dad, ya no queda más sacrificio 
por el pecado, sino una horrenda 
expectación de juicio y hervor de 
fuego.…	 —Hebreos 10:26, 27

Juzgado por la palabra
El que me rechaza, y no recibe  

mis palabras, tiene quien le juz­

gue; la palabra que he hablado, 
ésta le juzgará en el día final.

—Juan 12:48

Amado y buscado
En esto se mostró el amor de 

Dios para con nosotros, en que 
Dios envió a su Hijo unigénito 
al mundo, para que vivamos por 
Él.	 —1 Juan 4:9

Y el Espíritu y la esposa dicen: 
Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y 
el que tiene sed, venga; y el que 
quiere, tome del agua de la vida 
gratuitamente. 

—Apocalipsis 22:17
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ES UNA BOBERIA IR AL INFIERNO
¡Es una necedad el pasarse la eter­
nidad en tormento con Satanás en 
el infierno cuando usted pudiera 
estar con Cristo con un gozo indes­
criptible compartiendo el trono del 
universo para siempre!

Dijo el necio en su corazón: No 
hay Dios.…	 —Salmos 53:1 

Y el Señor le dijo: Ahora, vo­
sotros los fariseos limpiáis lo 
de fuera de la copa y del plato; 
pero por dentro estáis llenos de 
rapiña y de maldad. Necios, ¿el 
que hizo lo de fuera, no hizo tam­
bién lo de dentro? 

	 —Lucas 11:39, 40 

Y todo el que oye estas mis pa­
labras y no las hace, será com­
parado al hombre insensato, que 
edificó su casa sobre la arena; y 
descendió lluvia, y vinieron ríos, 
y soplaron vientos, y dieron con 
ímpetu contra aquella casa; y 
cayó; y fue grande su ruina.

	 —Mateo 7:26, 27

Como la perdiz que cubre los 
huevos pero no los incuba, es el 
que acumula riquezas, y no con 
justicia; en la mitad de sus días 
las dejará, y en su postrimería 
será insensato. —Jeremías 17:11
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EL INFIERNO ES EL LUGAR DE  
DESPERDICIO DE DIOS

Donde irán todos los que  
rechacen al Rey de Gloria

Pero la que produce espinos y 
abrojos es reprobada, y cercana 
a ser maldecida; y su fin es el ser 
quemada.	 —Hebreos 6:8

Y el humo del tormento de ellos 
sube para siempre jamás; y los 
que adoran a la bestia y a su ima­
gen no tienen reposo ni de día ni 
de noche, ni cualquiera que reci­
ba la marca de su nombre.	
	 —Apocalipsis 14:11

El Hijo del Hombre enviará a 
sus ángeles, y recogerán de su 

reino a todo lo que hace trope­
zar, y a los que hacen iniquidad; 
y los lanzarán al horno de fuego; 
allí será el lloro y el crujir de 
dientes.	 —Mateo 13:41-42

…Son enemigos de la cruz de 
Cristo; cuyo fin será destruc­
ción.… 	 —Filipenses 3:18, 19

Dios está ansioso de hacer milagros 
para que nosotros no vayamos al in­
fierno; como enfrentarse al infierno 
por nosotros, conquistar la muerte 
eterna, y resucitar otra vez para que 
nosotros podamos encontrar en El 
esta victoria.
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Y vi a un ángel descender del 
cielo, que tenía la llave del abis­
mo, y una cadena grande en 
su mano. Y prendió al dragón, 
aquella serpiente antigua, que es 
el Diablo y Satanás, y le ató por 
mil años; y lo arrojó al abismo, y 
lo encerró, y puso sello sobre él, 
para que no engañase más a las 
naciones, hasta que los mil años 
fuesen cumplidos; y después de 
esto es necesario que sea desa­
tado un poco de tiempo.

	 —Apocalipsis 20:1-3
Y cuando los mil años fueren 

cumplidos, Satanás será suelto 

de su prisión…Y el diablo que 
los engañaba, fue lanzado en el 
lago de fuego y azufre, donde es­
tán la bestia y el falso profeta; y 
serán atormentados día y noche 
por siempre jamás.

—Apocalipsis 20:7 y 10
Victoria total y eterna  

sobre Satanás
Así que, por cuanto los hijos 

participaron de carne y sangre, 
Él también participó de lo mis­
mo, para destruir por medio de 
la muerte al que tenía el imperio 
de la muerte, esto es, al diablo.

	 —Hebreos 2:14

EL REY DE REYES APRISIONARA A  
SATANAS CUANDO EL ASI LO DESEE
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DECIDA AHORA A QUIEN SERVIRAS PARA SIEMPRE
Ninguno puede servir a dos 

señores; porque o aborrecerá al 
uno, y amará al otro; o apreciará 
al uno, y menospreciará al otro. 
No podéis servir a Dios y a las 
riquezas.	 —Mateo 6:24

¿Está usted siguiendo a 
Satanás a la prisión, o al Rey  

de reyes a Su eterno y  
majestuoso trono?

Jesús les respondió: De cierto, 
de cierto os digo: Todo aquel que 
hace pecado, esclavo es del peca­
do. Y el esclavo no queda en la 
casa para siempre; el Hijo sí per­
manece para siempre. Así que, si 
el Hijo os libertare, seréis verda­

deramente libres. —Juan 8:34-36
Para que abras sus ojos, para 

que se conviertan de las tinie­
blas a la luz, y de la potestad de 
Satanás a Dios; para que reci­
ban, por la fe que es en mí, per­
dón de pecados y herencia entre 
los santificados.	—Hechos 26:18

Pero los temerosos e incrédu­
los, los abominables y homici­
das, los fornicarios y hechiceros, 
los idólatras, y todos los men­
tirosos, tendrán su parte en el 
lago que arde con fuego y azufre, 
que es la muerte segunda.

	 —Apocalipsis 21:8
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AGUAS VIVAS CORREN A MIS PIES42
Respondió Jesús y le dijo: Si co­

nocieses el don de Dios, y quién 
es el que te dice: Dame de beber; 
tú le pedirías a Él, y Él te daría 
agua viva.	 —Juan 4:10

En el último día, el gran día de 
la fiesta, Jesús se puso en pie y 
alzó su voz, diciendo: Si alguno 
tiene sed, venga a mí y beba.

—Juan 7:37
El que bebiere del agua que yo 

le daré, no tendrá sed jamás. 
—Juan 4:14a 

Porque el Cordero que está en 
medio del trono los pastoreará, 
y los guiará a fuentes vivas de 

aguas: Y Dios enjugará toda lá­
grima de los ojos de ellos.

—Apocalipsis 7:17 
Y me mostró un río puro de 

agua de vida, límpido como el 
cristal, que provenía del trono de 
Dios y del Cordero. En el medio 
de la calle de ella, y de uno y de 
otro lado del río, estaba el árbol 
de la vida, que lleva doce frutos, 
dando cada mes su fruto; y las 
hojas del árbol eran para la sani­
dad de las naciones. Y no habrá 
más maldición; y el trono de Dios 
y del Cordero estará en ella, y sus 
siervos le servirán.

—Apocalipsis 22:1-3



Mas buscad primeramente el 
reino de Dios y su justicia, y to­
das estas cosas os serán añadi­
das.	 —Mateo 6:33

Mas si desde allí buscares a 
Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo 
buscares con todo tu corazón y 
con toda tu alma.

—Deuteronomio 4:29
Yo amo a los que me aman; y 

me hallan los que temprano me 
buscan.	 —Proverbios 8:17

Sembrad para vosotros en jus­
ticia, segad para vosotros en mi­
sericordia; arad para vosotros 

barbecho; porque es tiempo de 
buscar a Jehová, hasta que ven­
ga y os enseñe justicia.

—Oseas 10:12
Y yo os digo: Pedid, y se os 

dará; buscad, y hallaréis; llamad, 
y se os abrirá.             —Lucas 11:9

Buscad a Jehová mientras pue­
de ser hallado, llamadle en tanto 
que está cercano.     —Isaías 55:6

Te alabaré, oh Jehová Dios mío, 
con todo mi corazón; y glorifica­
ré tu nombre para siempre.	

—Salmos 86:12

¿NO LO HAS HALLADO? 
¡BUSCALO DE TODO CORAZON!
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…Ven acá, yo te mostraré la 
desposada, la esposa del Corde­
ro. Y me llevó en el Espíritu a un 
monte grande y alto, y me mostró 
la gran ciudad santa de Jerusalén, 
que descendía del cielo de Dios, 
teniendo la gloria de Dios.… Y 
no vi templo en ella; porque el 
Señor Dios Todopoderoso y el 
Cordero son el templo de ella. Y 
la ciudad no tenía necesidad de 
sol ni de luna para que resplan­
dezcan en ella; porque la gloria 
de Dios la iluminaba, y el Corde­
ro es su luz. Y las naciones de 
los que hubieren sido salvos an­

darán en la luz de ella.…
—Apocalipsis 21:9-11 y 22-24

…¡Aleluya, porque reina el Se­
ñor Dios Todopoderoso! Gocé­
monos y alegrémonos y démos­
le gloria; porque han venido las 
bodas del Cordero, y su esposa 
se ha aparejado. Y a ella se le ha 
concedido que se vista de lino fi­
no, limpio y resplandeciente; por­
que el lino fino es la justicia de 
los santos. Y él me dijo: Escribe: 
Bienaventurados los que son lla­
mados a la cena de las bodas del 
Cordero.…   —Apocalipsis 19:6-9

EL BANQUETE DE LA BODA—
¡DIOS RECIBE UNA ESPOSA!
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Sumisa a El
…Sino presentaos vosotros mis­

mos a Dios como vivos de entre 
los muertos.… 	 —Romanos 6:13

Que ame al Esposo
La gracia sea con todos los que 

aman a nuestro Señor Jesucristo 
en sinceridad. Amén.

—Efesios 6:24
Una con El

Porque somos miembros de su 
cuerpo, de su carne y de sus hue­
sos.	 —Efesios 5:30

…para que por ellas fueseis 
hechos participantes de la natu­
raleza divina.…	 —2 Pedro 1:4

Llena de poder divino
…según el poder de una vida 

que no tiene fin.	 —Hebreos 7:16
Llena de amor divino

El que guarda su palabra, verda­
deramente el amor de Dios se ha 
perfeccionado en él.… —1 Juan 2:5

Sin mancha
Por lo cual, amados, estando en  

espera de estas cosas, procurad 
con diligencia que seáis hallados 
de Él en paz.…	 —2 Pedro 3:14

Tendrá gracia absoluta
…Esperad por completo en la  

gracia que se os traerá en la 
manifestación de Jesucristo. 

—1 Pedro 1:13
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Ellos pelearán contra el Corde­
ro, y el Cordero los vencerá, 
porque Él es Señor de señores 
y Rey de reyes; y los que están 
con Él son llamados, y elegidos, 
y fieles.	 —Apocalipsis 17:14

Y un ángel fuerte tomó una pie­
dra como una gran piedra de moli­
no, y la arrojó en el mar, diciendo:  
Con esta violencia será derribada 
Babilonia, aquella gran ciudad, y  
nunca más será hallada.

	 —Apocalipsis 18:21
Y entonces será revelado aquel 

inicuo, al cual el Señor matará 
con el espíritu de su boca, y des­

truirá con el resplandor de su ve­
nida. 	 —2 Tesalonicenses 2:8

Y ésta será la plaga con que he­
rirá Jehová a todos los pueblos 
que pelearon contra Jerusalén: 
la carne de ellos se disolverá 
estando ellos sobre sus pies, 
y se consumirán sus ojos en 
sus cuencas, y su lengua se les 
deshará en su boca.

—Zacarías 14:12
Luego vendrá el fin; cuando 

haya entregado el reino al Dios y 
Padre, cuando haya abatido todo 
dominio y toda autoridad y po­
der.	 —1 Corintios 15:24
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Venga tu reino. Hágase tu vo­
luntad, así en la tierra como en el 
cielo.	 —Mateo 6:10

Bienaventurados los mansos; 
porque ellos heredarán la tierra.

—Mateo 5:5

…Los reinos de este mundo han 
venido a ser de nuestro Señor, y 
de su Cristo; y reinará para siem­
pre jamás.	 —Apocalipsis 11:15

…Porque tú fuiste inmolado, y 
nos has redimido para Dios con 
tu sangre, de todo linaje y len­
gua y pueblo y nación; y nos has 

hecho para nuestro Dios reyes y 
sacerdotes, y reinaremos sobre 
la tierra.	 —Apocalipsis 5:9, 10

… Y vi las almas de los decapi- 
tados por el testimonio de Jesús, 
y por la palabra de Dios, …y vi­
vieron y reinaron con Cristo mil 
años.	 —Apocalipsis 20:4

Bienaventurado y santo el que 
tiene parte en la primera resu­
rrección; la segunda muerte no 
tiene potestad sobre éstos; sino 
que serán sacerdotes de Dios y 
de Cristo, y reinarán con Él mil 
años.	 —Apocalipsis 20:6

1,000 AÑOS DE LUNA DE MIEL REINANDO 
EN LA TIERRA
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VIVIR PARA SIEMPRE CON EL ESPOSO48
Te exaltaré, mi Dios, mi Rey; y 

bendeciré tu nombre eternamen­
te y para siempre. —Salmos 145:1

Padre, aquellos que me has da­
do, quiero que donde yo estoy, 
también ellos estén conmigo; 
para que vean mi gloria que me 
has dado….	 —Juan 17:24

…Los muertos en Cristo resu­
citarán primero. Luego nosotros 
los que vivimos, los que haya­
mos quedado, juntamente con 
ellos seremos arrebatados en las  
nubes para recibir al Señor en 
el aire, y así estaremos siempre 
con el Señor.

—1 Tesalonicenses 4:16, 17

…He aquí el tabernáculo de 
Dios con los hombres, y Él mora­
rá con ellos; y ellos serán su 
pueblo, y Dios mismo estará con 
ellos, y será su Dios. Y enjugará 
Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá muerte, ni 
habrá más llanto, ni clamor, ni 
dolor; porque las primeras cosas 
pasaron.… No habrá más noche; 
y no tienen necesidad de lám­
para, ni de luz de sol, porque el 
Señor Dios los alumbrará; y rei­
narán por siempre jamás.

—Apocalipsis 21:3, 4 y 22:5



CRISTO DIJO: 
“Al que venciere, yo le daré que se siente conmigo en mi 
trono; así como también yo he vencido, y me he sentado 
con mi Padre en su trono.”                          —Apocalipsis 3:21

¡En Cristo estoy hecho para grandes cosas!El 
perfecto me llama, y yo debo ir,

¡Hacia la VICTORIA!

¿QUIÉN SOY YO?
Nuestro Creador sabe quienes somos. Todo lo dejó escrito 

en Su Palabra eterna, la Biblia, donde podemos averiguar para 
qué fuimos creados, lo que hemos llegado a ser por causa del 
pecado; hacia donde nos lleva esto; y lo que podemos llegar a 
ser cuando aceptamos el rescate que Dios nos ofrece.

Algunos desconocen por completo lo que Dios ofrece para 
rescatarles, otros sólo saben algo al respecto, pero necesitan 
estudiar más para comprenderlo. Otros luchan contra Dios
para no ser rescatados por Él; mientras otros aceptan el res-
cate que Dios les ofrece, y siendo rescatados, descubren que
en Jesucristo son personas nuevas con un gran destino eterno.

Mi alma es eterna, y llegará a ser exactamente lo que yo le 
permita al Creador que haga de ella. Esto se determina, ya sea 
rechazándole, resultando en mi inutilidad en una eternidad sin  
fin; o aceptarle y obedecerle fielmente dejando que Él me haga 
partícipe del trono eterno del universo junto con Él. 

 —El Compilador
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